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A través de este cuento, No tengo susto, los niños conocerán las 
aventuras del travieso mapache Humberto, que disfrutaba asustando a sus 

amigos, los animales. Hasta que un día, ellos le jugaron una broma para 
ayudarle a comprender la importancia de pensar en los demás.
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Humberto es un mapache muy travieso. Es redondito 
como una pelota y tiene una enorme panza.
Él cree que es muy valiente y que no le tiene miedo 
a nada. Ni siquiera a los gusanos.
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Un día, Humberto decidió asustar a la Oveja: 
—¡Cuidado, te cayó un gusano en
el cuello! —le decía. La Oveja no era muy 
miedosa, pero le temía a los gusanos, y a 
Humberto le divertía molestarla.

¡Ja, ja, ja!
No había 
ningún gusano, 
solo estaba 
bromeando.

¡Ayúdame,
por favor!
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La Oveja se enojó mucho con la broma.
—No le tengo miedo a nada
ni a los monstruos —repetía 
Humberto con orgullo.
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También le gustaba asustar a la Gallina, diciendo:

¡Sálvame,
por favor!

La Gallina gritaba de susto y aunque no era 
muy miedosa, le temía a los monstruos. 
Humberto se reía de ella.

—¡Viene el monstruo de largos dientes!
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¡No le tengo 
miedo a nada!

—¡ ja, ja, ja! ¿Dónde está el monstruo?,  
¡te lo creíste! —exclamó Humberto.  
La Gallina se enojó mucho, pero a Humberto no le importó. 
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Humberto tampoco 
le tenía miedo a la 
sangre. Y como era su 
costumbre, también 
quiso asustar al 
pequeño Zorro.

¡No, por
favor! ¡No!

¡Ay, ay! Estoy sangrando... 
¡Te voy a manchar con 
sangre, pequeño Zorro!
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El pequeño Zorro no era asustadizo, pero no soportaba ver sangre. 
—¡ja, ja, ja! —reía Humberto al verlo atemorizado.

¿Quién te 
dijo que eras 

valiente?
¡Yo sí lo soy y no 
le tengo miedo 

a nada!
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—Asusta a los demás animales 
y no le importa nada —decía
la Gallina. 

La Oveja, la Gallina, el Zorro y otros animales estaban 
muy molestos con las bromas de Humberto. 

Humberto 
hace enojar 
a cualquiera. 
Se burla de 
nosotros.

Tengo una idea para que 
no vuelva a asustarnos.

El Zorro ideó un plan para darle 
una lección a Humberto.
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Entonces, organizaron un baile entre todos los 
animales del bosque.
Por supuesto, Humberto también participó. Bebió 
tres botellas de jugo de plátano y se comió un 
paquete entero de lentejas, su comida favorita. 

¡Bebió, comió mucho y lo pasó genial!
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Después de un rato, Humberto se sintió 
cansado de tanta diversión y lo único que 
deseaba era dormir una siesta.
De pronto, se sentó debajo de un árbol 
y se durmió.
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Humberto oyó la voz y vio unos 
ojos rojos, unas cejas verdes, 
una boca grande y una
larga cola... 

De acuerdo al plan del Zorro, los animales 
decidieron asustarlo:
—¡Humberto, despierta!, ¡ven a jugar 
conmigo!

 ¡Oh, no! ¿Qué es esto?
 ¡Ayúdenme, rápido!
 ¡Un monstruo! 

¡Buuaaaa!
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La Oveja se acercó a Humberto y le preguntó:
—¿Qué pasa, tienes miedo?, ¿viste a un 
monstruo?
—¡Sí, sí! —respondió Humberto, angustiado.

¡Corre, corre,  
 o el monstruo
 te atrapará!

13



Después, el pequeño Zorro se acercó y le dijo: 
—¿Qué pasó, Humberto?, ¿viste a un monstruo?

 ¿Tienes miedo?
 Entonces, ¡corre, corre o  
 el monstruo te atrapará!

—¡Sí, sí, tengo mucho miedo! —contestó Humberto.
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La Gallina también fue corriendo donde Humberto y le preguntó:
—¿Qué pasó, tienes miedo?						       
—¡Sí, tengo mucho miedo! —exclamó el mapache, muy 
asustado.
—Entonces, ¡corre o el monstruo te atrapará! —le dijo la Gallina.

¿Viste un monstruo?
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Humberto corrió tan rápido como pudo hasta su casa. 
—¡Guaaaaa!, ¡tengo mucho miedo! —gritó Humberto, 
temblando de susto. 
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En ese momento comenzó a llamar a su 
mamá y a su papá, pero ellos no estaban 
en casa.
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¡Guaaa!
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—¡Socorro, ayúdenme, el monstruo viene por las 
escaleras y pronto me atrapará! —decía Humberto,  
aterrorizado.
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—Tiene unos ojos rojos horribles
y una cola muy larga —repetía
Humberto, llorando y pidiendo ayuda.
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¡Sálvenme, 

sálvenme!
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De pronto, llegaron sus 
amigos y le contaron:
—Los monstruos no 
existen, éramos nosotros 
disfrazados, ¡ queríamos 
darte una lección!
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—Humberto, ¡no hay nada 
que temer! —dijeron la
Gallina, el pequeño Zorro
y la Oveja.
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Finalmente, los amigos perdonaron a Humberto. 
Él prometió no volver a molestar y, de ahora en 
adelante, pensar más en los demás, en cómo 
se sienten con nuestras acciones, y así 
cuidar los lazos de amistad.
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Todos los animales del cuento le tenían miedo a algo. 
Después de leer la historia, une con una flecha cada 
animal con su temor.1. 
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¿Por qué Humberto asustaba a otros animales?

A. Porque Humberto era travieso.
B. Porque se creía muy valiente y no pensaba en los demás.

¿Cómo era el monstruo que asustó a Humberto?

A. Ojos rojos, cejas verdes, boca grande y cola larga.
B. Ojos verdes, cejas rojas, boca larga y cola grande.

¿Era un verdadero monstruo el que perseguía
a Humberto?

A. Sí.                      
B. No, eran sus amigos disfrazados.

2. 
¿Leíste la historia por completo? Si es 
así, marca la respuesta correcta en las 
siguientes preguntas.
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Imagina que todos los animales del bosque organizan una 
fiesta. Para hacerlo más entretenido, quieren vestirse de 
distinta forma, y Humberto decide disfrazarse de indio. 
¿Puedes ayudarle a encontrar su traje? Marca con una cruz 
qué ropa y accesorios debe usar.

3. 
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4. Humberto descubrió a un monstruo en el bosque que 
quiere atrapar a sus amigos. ¡Apúrate y ayuda a Humberto 
a rescatarlos!

Laberinto
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Es hora de contar el cuento con tus propias palabras.
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